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         Helena se despertó por la mañana y todo había cambiado. Su mirada siguió unos gruesos copos de nieve que aterrizaron firmemente en el alféizar de la ventana exterior, el cielo lucía blanquecino con azul asomando en algunos extremos . El amanecer ofrecía un resplandor sombrío que casi parecía artificial. Igual que cuando el sol brilla de repente entre las nubes oscuras inmediatamente después de una tormenta. Por alguna razón ella asoció la luz con un sentimiento fatídico.

         Se avecinaba una tormenta.

         La ventana al lado de la cama era grande y en el lado interior tenía un banco ancho de mármol a lo largo del marco que estaba adornado con una manta blanca y algunas almohadas de colores con pájaros dibujados. Toda la casa de Mona estaba llena de colores, al contrario que la de Helena y Pelle. En lugar de solo blanco y algún detalle plateado, o tal vez una manta azul oscuro, Mona no había escatimado en colores . Las cortinas eran de color amarillo claro y el papel tapiz era de un verde exuberante con diferentes patrones de hojas. En el techo colgaba una lámpara de cobre con forma geométrica en la que la bombilla era claramente visible. El techo estaba pintado de un color gris oscuro que de alguna manera hacía que el dormitorio pareciera más lujoso.

         Helena retiró el edredón de su cuerpo desnudo, tanteó cautelosamente el parquet en espina de pescado y saltó sobre la fría baldosa de mármol. Se aseguró de sentarse en la manta para no conmocionar a su culo caliente recién salido de la cama. Afuera, los campos cubiertos de nieve se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Diciembre casi había culminado y este año los dioses del clima parecían estar del lado de la gente. Una blanca Navidad se decía que era lo todo el mundo deseaba. Quizás Helena también lo deseaba , en el fondo. En algún lugar profundo donde el alma infantil todavía conservaba ese sentimiento especial de Navidad. Se preguntó cuándo lo había sentido por última vez. Buscó el recuerdo dentro de sí misma, pero sin suerte. Eran casi las nueve en punto, pero no tenía esa sensación. El reloj biológico todavía quería que fuera de noche. Todavía quería estar atrapada en la cuna segura del sueño, donde la realidad se detenía temporalmente.

         Envidiaba a Mona, que dormía profundamente. La colcha se había bajado y había dejado al descubierto sus pechos. Con ella tumbada, caían hacia los lados y descansaban esplendorosos. L os pezones eran suaves y parecían calientes. Su tórax se movía hacia arriba y hacia abajo mientras respiraba, y aunque su rostro estaba relajado, se podía percibir una sonrisa en las comisuras de su boca. Había estirado un brazo por encima y alrededor de la cabeza y en el mismo brazo apoyaba su mejilla. Una de sus rodillas sobresalía de la colcha. Estaba un poco sucia y tenía un pequeño rasguño. Helena sonrió y pensó en la noche anterior. Mona debía de haberse hecho la herida cuando se arrodilló frente a ella y le quitó las bragas... Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Abrazó sus piernas donde estaba sentada. La sangre le hervía en el cuerpo con so lo pensar en lo sucedido el día anterior . Cómo Mona la había desvestido, prenda por prenda, y cómo luego le había dado pequeños besos suaves a lo largo de las piernas. Cómo los dedos de Mona habían buscado su ingle y cómo sus labios finalmente se habían encontrado con su zona íntima. La lengua suave y cálida que había acariciado dilatadamente su clítoris duro. Las manos suaves y flexibles de Mona que con confianza habían agarrado su culo y la habían presionado más fuerte contra su boca. Los dedos que habían encontrado su interior , frotando y jugando con todos sus puntos y rincones sensibles. Helena nunca había experimentado nada más placentero. Nunca antes la habían tocado de una manera que atestiguara tan claramente la pasión y el anhelo de su contraparte. Nunca había tenido un orgasmo con nadie más... Y después, cuando se acostaron derrotadas en la cama con sus cuerpos desnudos, ella no había querido alejarse lo más rápido posible, sino que de hecho quería continuar compartiendo fluidos. Quería hacerlo todo de nuevo.

         Había calor y humedad en la habitación, pero podía sentir el frío invernal contra el cristal como caricias refrescantes a través de la colcha. Apenas podía entender todavía por lo que había pasado. Siempre había sospechado que había algo dentro de ella que aún no había explorado, algo que estaba demasiado cerca de la verdad personal como para atreverse a abrir la puerta. Nunca había imaginado que la golpearía directamente de frente en diciembre del mismo año en que cumplía los cincuenta . Todo era confuso y turbio, una mezcla de imágenes estimulantes del día anterior , una creciente ansiedad por el futuro cercano y también una pesantez en el alma. Ojalá lo hubiera entendido antes...

         Una amargura se manifestó en su pecho, al mismo tiempo que también podía sentir un alivio que nunca antes había sentido. Como si los mismos cimientos sobre los que se apoyaba hubieran cambiado, solidificado su forma. Cuando llegó la tristeza, ya no se hundió en el suelo. Se mantuvo erguida con ambas plantas de sus pies contra el suelo. Helena lo sintió con tanta claridad que se le llenaron los ojos de lágrimas y, cuando los abrió, oyó caer las gotas sobre el edredón. Pero el habitual nudo no se extendió dentro de su pecho, al contrario, se sentía más ligera que nunca. La piel de sus brazos se erizaba. Era el momento de hablar con Pelle.

         — Vuelve aquí... —la llamó Mona recién despierta desde la cama.

         Se giró de lado y levantó la colcha en un gesto de invitación. Helena le sonrió, la miró. Se sentía avergonzada ahora que Mona podía observar su estado de loco enamoramiento matutino. Mucho tiempo atrás Helena había creído que otra persona era horrible en este estado. Pero se sintió aterrorizada y decidida al mismo tiempo. Completamente segura de lo que quería y de lo que le hacía más feliz de lo que había sido nunca y al mismo tiempo insegura de si Mona se evaporaría en cualquier momento. ¿No se podía permitir ser tan feliz?

         *
   

         Pelle estaba sentado encorvado sobre la mesa de la cocina cuando Helena llegó a casa, que ahora parecía pálida y pobre en comparación con la bomba de color de la casa de Mona. Sorbía una taza de café y leía el periódico. Parecía recién levantado a pesar de que eran más de las diez . Helena había notado el olor a tostadas desde el garaje y sintió cómo su estómago rugía. Solamente se había comido a Mona para el desayuno y casi que se preguntaba si era visible en su boca de alguna manera...

         — ¿U na buena noche? —preguntó Pelle mientras tomaba asiento en la mesa y ponía dos rebanadas de pan en la tostadora. No levantó la vista del periódico .

         — Absolutamente maravillosa. Me encantó cada segundo —respondió Helena con sinceridad y sintió que el pulso se aceleraba como un tambor delatador en la garganta.
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